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La emigración 
del capital 

Hace días, un conocido escritor 
ünanciero se hizo eco en Us colum­
nas de un diario,de esta importan­
tísima y capital cuestión, de enor­
me interés vital par» Españ. 

A pesar de su tra«e«ndencia, 
poco se ha fijado la atención pú­
blica en que desde algunos años á 
esta parte el capital español emi­
gra cada vez en proporciones más 
alarmantes, habiendo en ios Ban­
cos extranjeros una respetable su 
ma de m?lltnes p?rtenecientes á 
nuestra aristocracia y burguesia. 

Sobre todo en los dos últimos 
años, pasa ya de cien millones de 
pesetas el capital español que se 
encuentra redituando en aquellos, 
sobre todo en los de Suiza y ame­
ricanos. 

iCuál es la causa de esta emi­
gración de millonas? 

ia',«napatía con que se recibe en ' —Se trata del porvenir, de »a fe-
Espaqa á los negociantes extran- \ llcidad de tu hija, y es preciso que 
jeros, entrega rulo les tranvías, n -̂- i abras bien el ojo, 
gocios «grfcolas, b;«»cnrio«,jndu.s- j —Abriré todo lo que tú quierf s. 
triales... \ —NecH,sito saber su filiación poli-

Si puede afirmarse que en pocos j tica, su género de wida, sus cós­
anos han emigrado ai extranjero 
más de cien mlllone'- de pesetas, 
¿cómo negar qup tod lo que sig­
nifica negocio, hoteles, tranvías, 
{tífroea'riies..., es para favorecer á 
los extranjeros 

Hay quien dice que tos hispanos 
americanos son españoles degene­
rados. El economista á que aludi­
mos al principio ha tenido la fran­
queza de manifestar públicfimente 
que «si en América quieren hacer 
la unión hispanoamericana es pa-a 
llevarse nuestro dinero y fertilizar 
sus campos con nuestro.'- brazos». 

tumbres, sus aficiones, sus... deva­
neos... 

—Tú quieres, por lo visto, la bio-
.griifía de ese muchacho... 

—Yo quiero saber cuanto.? pun­
tos calza, y si merece ó no que ha­
gamos la vista gorda. 

—En el Casino me dar:^n detalles 
¡vivitos y coleando! 

—Es preciso que preguntes con 
maña, sin soltar prenda, á medias 
palabras... 

—No he nacido para diplomá­
tico... 

—Eres un ave;fría. El papamos-

condiciones, y quedaron aprobadas 
entre otras las siguientes: 

Tiempo de duración del contrato, 
20 años; pago, 20 por 100 de los 
minerales ricos, excepción hecha 
de las «moiinefas» y baritas que 
tributarán un tipo menor, que será 
objeto de un conve ¡o con el Sin­
dicato. 

Se formará una Sociedad y el de­
sagüe comenzará en 1." de Enero 
próximo. 

De exirangis 

En resumen, el problema que re- i cas de Burgos, 
presenta esta !entí\ y tenaz fuga de ¡ —¡Qué bonita comparación! (ta-
millones españoles es de aquellos | rareando «El perro chico».) 
que no cabe dejarlos para que se 
solucionen más ó menos pronto; es 
un problema vital de cuya pronta | donde cojerie. 

—Mi vecina María ha puesto á 
e-se...¡fmuñeco», que no hay por 

Dificil á primera vista es el con- | resolución depende nuestro "porve-
t e s t ap^ f l t o . 

Desde el fin do nuestras guerras 
coloniales, España ha ido poco á 
poco saliendo airosamente de los í 
atrasos financieros, y recuperando ,• 
las enormes pérdidas que entonce? ' 
sufrió ! 

Si nos fiiaincs en las revolucio- | 

] nir y al que todo buen español de­
be prestar la atención que por su 
transcendencia merece. 

y. 

Cenfro murciano 
Madrid 8-9 m. 

Dicen de Barcelona que la colo­
nia murciana ha celebrado una 
reMfuótí»! ̂ Qordiáiidose con gran en­
tusiasmo fa formación de un Cen 

lUes interiores que otros Estados 
han sufrido durante estos úitimos, 
se ve? ,<i»ie EJapaU» no ha, fpsado 
por^<:rki«>it»n«4a«M4Uidas ^omo al­
gunos do aquellos, pues únicamen 
te fué una sombra que pronto »e 

*• desvaaecis5JjRf*gral;í«i4n, social 4ni-
t ciada en Barcelona, Asturias y 

B i l ^ o . 
El movimiento huelguista tam-

,. poco en nuestra Península ha sido 
w tan acentuado como en otr-as na- { 
j , clones, pues, por fortuna, aquí no ; 
T hemos conocido huelga como la de ' ' ~~ 

, r.rrr„%r r i *"X'' iüer tifiíM i vnlilo leí! 
v-raenos largo han paralizado por ; -

4;M|]i[>iatQ.4oda la vida de un pjiis 

—¡Válgame! 
-Según ella, es afioionadt) á los 

«bastidores»... 
— Habrá sido tramoyista... 
—Te consiento todo, menos las 

burlas. 
—Respiro... satisfecho. 

-No seas zamacuco. El tal es 
un tenorio: se escapó á Barcelona 
con una tipie de ópera, y de allí ia 
trasladó á Milano. 

-Le gustará el.arte lírico... 
—Sería una verdadera lástima, 

\ pqrque, según Miguel Echegaray, 
tro provncuil murciano. i , ..• . 

^ / , , , • . , los artistas no suven para casa 
Se ha nombrado una comisión orgamrfwJofa y propagandista para 

que visiten á disljiíguidas pergona-
lidades murcianas residentes en 

{ esta capital, para que apoyen tan 
I simpático acuerdo. 

D B L N A T Ü R A L 

ültimamante la traqullidad más ! 
alMoluta. reina en toda España, y ! 
los conflictos pendientes y cue-stio-
nes internacionj^Ie^ se van ilusio­
nando de un modo favorable.abrién 

,,,4Qseíinte nosotros ual isonjro por-
A pesar de esto, los capitales es-

• paftokis salen d- España cada vez 
,l,efl,nittyor cantidad. 

Este movimiento á todo trance 
hay queliaiitailo, y á ello el Gv-

. biernojdebe prestar ia atención que 
se merece el qur poco á poco vaya 
H.sp^ñH fli,ied4nd<pse sin «a^via, con 
virtiéridose en una nación anémica 
y«laíta4a. vida. iJtopia. 

rafa el)o no creemos que hay 
más que dos caminos: pripr^ero, una 
nueva organización en la tributa­
ción, para que por iguai se repar­
tan entre todos las cargas de la 
nación, y en segundo término, ei 
que todos, sintíéndo-.os amantes de 
nuestro engrnnd cimiento comba-
tamo;s á det'.'nniü.idv.s (íieinentos 
qne toman la politica como bande­
rín de engrinche y que con ¡¡I fin de 
conseguir su medro personal, son 

ropulsores de trastornos, influ 
yendo éstos en ia alarma del capi­
talista español. 

Por último, tampoco hay que ol- ¡ 
vidar otro ínctor importantísimo, y 
venir. j 
a! que también precisa que se le j 
cowibata, y es el extranjerismo. i 
^ Este ha invadido el comercio, la 

' indus t r ia , el teatro, la Pren.sa... I 
'*'rodose halla transformada p<ir la ' 
"«deaextranjera. i 
' . ' * * • * aíán de extranjerismo que 

viene ( ie^e JQ j^^g alto de lascla-
•ues-socíales españolas, hace que la 

aristocracia y ig burguesía espa-
ñpl^s, dejen en verano en las pla­
yea y en invierno y primavera en 
P«r¡8,jnuchos. millones,y lo mismo 

-*Juan... 
—Rita... 
—A Carmen la sigue desde ayer 

un pollo. 
—Bueno, mujer; eso es cosa tu-

¡ ya... 
i —Nó: es de el'ai y de.nosotros. 
' - Conformes, pero ¿qué he de 
i hacer yo? 
I —Si lúÍHeses hombre, no.rae ha-
, rías esa ptegunta... 
; —{Ya te has ido jpor 'os c r r o s 
: de .übeda! 

Y tú c uuinúas en el limbo. 
I — No eJLiíjeres, Rita... 

-Me quedo cort;i... 
\ —Es raro en mujer tan «larga»... 
i —Pocos juegos .. de p labra.s, y 
I vtMtios al grano. 
• —Vamos donde tú quieras. 

— Donj yo quiera, no; 
; donde debemos ir, 
: —¡Muy bien 
: |Va!iio,s allá! 

- P í i e c e q u e lo dice-; con se-
. giMu! 

— No .se is e.scamona, y continúa, 
-- YG he pensado, Juan, en que 

j conviene tomar informes de e.se 
chico, y, después, ó cortaremos 
por lo sano ó nos haremos los di.s-
traídos. 

—i •'admirablemente! tienes un ta­
lento abrumador. 

—Cállate, y no me interrum­
pas... 

— Lo hago sin darme cuentfi. 
—Para todo, eres lo mismo 
—Tienes unos piropos algo zam­

bones. 
— Para quien es e) santo, buena 

está la plana. 
- i D e primera! Soy, todo o/dos... 
- T ú has averiguado.cómo se 

llama, qtijén es y quá renta tiene 
ese laven... 

—Yo ¡ni pensarlo! Pero..^ lo,ave­
riguaré. 

dos. 
—El matrimonio la.voz.apaga. 
—Tú hablas joiempre con sordina, 

j —Cualquiera t alza á tí el ga-
< lio. 
I —Aquí eres tú la gallina. 
\ —Y tú ere.s... lo que me.callo. 
[ -—Habla claro, ó te confundo... 
I —Me voy, Rita, ai Ateneo, y 

allí encontiaré á Facundo... y sa­
ciará tu deseo. 

—Vuelve pronto, que estoy im­
paciente... 

—Voy corriendo, y á e.scape re-
f,«reso... 

Esta Rita es un poco vehe­
mente. 

-"Este Juan es un buen sabueso 
ó camueso. 

A. B. C. 

Cuatro hijas tiene Ramón, 
un empleado de Hacienda, 

y las cuatro gozan novio 
con todas sus consecuencias. 

Las chicas no son muy guapas, 
ni tampoco son muy feas, 

ni muy listas, ni muy tontas, 
ni graciosas, ni babiecas. 

Su madre apenas se ocupa 
de las jóvenes, y apenas" 

si interviene en la admisión 
de pretendientes, y etcétera. 

En cambio, el padre es un vivo, 
un truhán de siete suelas; 

el soltero, á quien señala 
con .sw; amistad, ^requiescat\ 

Hn cuanto atisba i un (í«(ii«MÍo, 
que por 8u calle ipasee, 

^tactemh eíoso, i»rocura 
que se lo presenten, deja 

que el prójimo se expansione, 
y lo convierte en jalea, 

y enseguida, la cuestión 
decisiva le presenta. 

—¿V. no quiere á Consuelo, 
mi hija menor, la morena? 

- L a adoro con toda mi alma 

Nos encontramos en e.stos días 
casi en familia. 

Aquí noíhan quedado má-í-qiíe 
los que no han querido ir á Murcia, 
los que poti'sus ocupaciones no se 
lo permite*, los q»e no están bien 
de salud y los que estamos á dos 
«velas». 

Los que han querido echar una 
canita al aire en estos dos días, uno 
de fiesta completa y otro á medi,a|5 
solamente, se las «piraron» para la 
capital, aumentando allí con su 
presencia la alegría peculiar en ese 
lapso de tiempo en que la ciudad, 
siete veces coronada, y donde el 
«eco» de la Nona repercute con 
ínscuencia i)ara ilamar á los fie­
les. 

Las paralelas de hierro que des­
de el pais del Aladroque pasan por 
Murcia, se han vJ«to durante lo» 
día.s de ayer y hoy, constantemente 
«molestadas» por el paso de trenes 
que arrastraban gran número de 
carruajes de primera, segunda y 
tercera clfise, completamente aba­
rrotados de cartageneros que se 
trasladaban á la ciudad del Segura 
con motivo de las fiestas que allí se 
vienen celebrando. 

j Sin exagerar la nota, puede ase-
i gurarse que el ntíTirtero de «toüris-
¡ tas» que han ido á Murcia ayer y 
i hoy, pasan de ocho raíl. 
I Me parece que el contingente 
•, que da Cartagena á su capital, es 
í bastante aceptable. 

I 
« * » 

^ cuando llegue el número de 

- E s o al punto se demuestro • ^^^ ^ "*^^^^ ^^ nuestros abonados 

en !a forma acostumbrada. 

i Por encontrase au.sente «Kl Re 
i vislero> riO podemos insertar la 
\ contesi ición á la csrta que en su 

número del sábado último publica 
«El Porve.iir». 

Queda esta pendiente hasta el 
! próximo número asi com . la infor-

vamos I mación de las corridas de ayer y 
I hoy ceiebtadas en ia plaza de Mur 

Perfectamente bien. < cia. 

Notas mineras 
-- (:-:-:-:) -

.Se lia cel.íbrado en Cuevas la 
asamblea de minero-», para ocupar­
se del j.ra|¡)oria¡ite asuntu dedíis mi­
nas de .449iagrem,fen lo que res 
pecta á su de.'íagüe. 

El objeto de la reunióu era dar 
cuenta del resultado del concurso 
abierto para la desecación de las 
minas, cuyo plazo habíaterminado. 
Estuvieron representadas en la jun­
ta 140(iminas. 

Sólo se ha presentado una pro­
posición del Excelentísimo señor 
duque de Tetuán, que aun cuando 
no se ajustaba á las condiciones 
del concurso, se leyó y fué tomada 
en wnaideración por la Junta Ge 
Qeral. 

Discutida ampliamente esta pro­
posición en la.s sesiones del 24 y 
26, se modificaron varias de sus 

—Se hará como V. desea. 
—Nada de perder el tiempo 

y de perder la paciencia. 
\ Se formaliza la boda... 

—(Este padre como aprieta.) 

Y en efecto, el aspirante 
ó se retira ó se entrega. 

Si después de la entrevista, 
sigue atónito en la brecha, 

sm declararse vencido, 
se le manda... á laa Batuecas, 

ó se le dice en voz baja: 
V. no tiene... vergüenza, 

I ó se expide un propio culto 
que le suelte cuatro fte.sc.as. 

Por estas y cítras razones, 
todo el que en la casa ingre-

' (en el huerto del Francés) (sa, 
pierde al punto !á peÜejíi. 

X. Y. Z. 

ya retornarán, cansados, comple-
j lamente merados y deseando co-

I jer la horizontal, muchos íe los 
miles que ayer salieron de aquí 
con alegría y con much-ís perras, 
que se han quedadoi por allá. 

Y así es la vida; unas Veces su­
friendo contrairiedades por los aza* 
res que en cHa «e presenta, otras 

I desesperados por las inlposiciones 
j de las mamas políticas y por las 
í sinrazones de los picaros ingleses, 
I y otras divirtiéndose de lo lindo, 
i olvidando penas y echando, como 
i vulgarmente se dice, una cana al 
! aire. 
j Estrf'tsS la vei'dhfléi'áléy de las 
í/coBipeusaoiiofies, 
\ OTBMA. 

i l i^i i í i í iiiirriiiioí 
EL LüCKOUJ 

Madrid 8-9 m. 
Dicen de Barcelona que la huel­

ga conHnúa en if?ua| estado. 
Reina gran espectación ante la 

tentativa del «lockout». 
Los obreros percatados de la 

maniobra tratan de Irabajar por 
todoí los medios para c 'so de que 
¿e le.s declar;i3e el «lockout», no 
hacerse responsables. 

paralas damas 
Toilette de paseo 

En esta época, en este mes de 
Septiembre en que el ca'or aprieta 
todavía, es necesaiio para tos pa­
seos á la hora del atardecer un ves-
tidito ligero como el que hoy expli­
camos á nuestras lectoras. 

La falda es sencilla y completa­
mente lisa y la blusa, bastante des­
colada, está guarnecida de un cue 
Uo plisado y sujeta al talle con un 
ancho cinturón. 

¿El BdlIetíHdu Comité de I' 
i<lf#íqué Pmflcar.se»* ha |jéblfeado 
un interesante análisis del ¡comer­
cio maCrtiquf durante*! añí) Último, 
firmado t^or M. Jacques Ladreit 

i de Lacbarriére,basado en las esia-
I dísticas del Comité de Aduaüas de 
\ Merruecos. 
' 1..;Í primera observación que 
* hace es que existe un aumento de 
i 50 millones, con relacíó n último 
! año. En 1912, el comercio marroquí 
\ ha si (o de 227'millones de francos, 

y en 1911 fue de 177. 
El aumento de cerca de un 25 por 

100 se ftefiere casi; exclusivamente 
á las importaciones, lo cual se ex­
plica porque la rebeldía existente 
en ciertas regiones ha impedido la 
siembra, y porque la llegada de 
nuevos colonos y de! Cuerpo de 
ocupación militar ha hecho necesa­
ria la afluencia de productos turo-
peas 

Teniendo en cuenta fas f-^«ra-
ciones efectuadas en Tánger y La-
rache, pero con destino ulterior á 
la zona |francesa, el comercio se 
reparte de este modo en î̂ is dife­
rentes zonas: el 92 por 100 para la 

francesa, el 6 por !00para la elpa-
ñola y el 2 por 100 pora la interna­
cional 

La importancia proporcional de 
los puertos sigue siendo la milsma 
que en 19U. Casablanca oculta el 
primer lugar, con el 31 por '100 
del comercio total. Vienen en 'se­
guida, por orden decreciente, Slaffi, 
Tánger, Mazagán, Larache, M<íga-
dor, Rabat y Tetuán. 

No hay mas cambio que el año 
1911, Larache ocupaba el sexto 
lugar y Mogador el quinto. En 
1912 ha ocliiTido lo contrario Ha 
ganado Larache á Mogador el 
püésio. 

El puerto principal de importa 
clones y exportaciones es Casa-
blanca. Después siguen, para las 
importaciones, Tánger, Larache, 
y Rabal, y para las exportacio­
nes, Saffi, MaaagSn y Mogador. 

El lugar ocupado por las Nacio­
nes europeas en el comercio ma­
rroquí ha continuado lo mismo que 
en 1911. Francia ¡conserva el pri-
meí- puesto, con el 40 por 100 del 
comercio total; Inglaterra, el 29 
por 100; Alemania, el 13 por 100 
España, el 6 por 100; Italia, el 2 por 
100; Bélgica, el 1 :>or 100 y Austria 
el 1 por 100. 

Francia é Inglaterra son, á la 
vez, importadoras y exportadoras; 
Alemania es, sobre todo, exporta­
dora , 

En Cusablanc» y Tánger, Fran­
cia tiene un comercip que repre­
senta el 40 por 100 del tráfico total; 
Inglaterra, el 25 por 100, y España 
el 12 por 100, 

En el comercio marítimo ocupa 
Inglaterra el primer lugar, y Fran­
cia el segundo, menos en Tetuán, 
donde lo ocupa B^paña, y én Ma­
zagán, donde lo ocupa Alemania. 
En Mogador, el primer lugar co­
rresponde también á Alemania. 

Marruecos es, priucipalmenie, 
exportador de cereales (27 millones) 
>gaiiad0 yacuno tdo!$^«i$H|oti«|)( la-
nar"(dos millones), huevos, pieles 
y otros productos y despojos de 
iÍénao**ie«t«« (I8AiilIones),y legum­
bre» y hortalizas (13 millone»). 

Importa 36 millones de tejidos de 
algodón, casiexclusivatnenre ingle 
ses; 29 millones de azúcar, casi ex­
clusivamente francesa; y también 
casi exclusivamentefranceses, seis 
hiillones de vinos, cuatro de seda, 
dos de quincalla, tres de materiales 
de construcción (donde el hierro 
inglés empieza a hacer una gran 
competencia) y dos de vestidos. 

Los paños importados (cuatro 
millones) son casi toJos alemán's; 
las bujías (tres millones), que antes 
eran francesa-s, hoy son inglesas, 
así como los tés, auque es preciso 
señalar en los tes, un gran progre­
so del comercio de Francia. 

La cosecha de 1011 fue muy 
buena, lo cual fué causa de que al 
año siguiente sólo se importase un 
millón de francos de harinas y pas­
tas. Ca i todas fueron francesas. 

La situación comercial en Ma­
rruecos es, en general, satisfacto­
ria; pero por e! balance anterior 
puede comprenderae que á España 
le queda bastante que hacer. 

Hablan los vecinos 
Con motivo de haberse*in*tatedo 

en la Plaza del Rey el depósito de 
aguas se encuentra dicha plaza en 
un estado verdaderamente lamen­
table, pues la» aguas sobrante» ei-
tán junto al urinario que sllf existe 
estancadas y rro solamente impiden 
el paso de los transeúntes sino que 
despiden un olor insoportable que 
indudablemente debe ser perjudi­
cial para la salud pública. 

Es necesario que el Sr. Alcalde, 
ordene que se le den salida á asas 
aguas y que la limpieza impere en 
tflfcfió sitio. 


